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EL, T E L E G R ^ PD,
americano

Ï)EL MIERCOLES 23 DE OCTOBRE DE 181L

COPIA DEL PERIÓDICO ESTABLECIDO EN 
Guadalaxara ( nueva Galicia ) y dedicada al 
Excmo. Sr. D. Francisco Venegas, Viret de 
Nueva Espana , eserico por un Crialla eue se 
separo del servicio del Cura Hidalgo.

excelentísimo señor.
Un Periódico destinado á contener los espantoso® 

estragos de la insurrección que asóla el mas' bella 
remo del universo, á nadie c«n mas justicia debe 

e icarsc que al Capitan valiente y experimentado, 
^^® ^^"^^5^<J 4»? a^lacarl ■ , nw0^í.r«í>^<wi... > .....Kin.,

'C' '^' i uciza y la política , ha conseguid® 
-us.a ahora las mas distinguidas y memorables victo­
rias. En vano los enemigos , apostado® en las mas 

> ban opuesto una superioridad 
' ^'^ ^^ número y trenes nunca vistos de ar- 
ti lena : todo ha cedido al valoj ó. intrepidez de los 
cxeiuios , y á la pericia de los Generales conducidos 
por los sabios planes de V. E. sin quedar otro re­
curso a los rebeldes , que el de guarecerse despavori­
dos en los montes, ó el de acogerse á la clemencia qoe 
V, L. co n generosa profusion dispensa á quantos la 
imploran lendidos. Este es el mayor tidmbre de las 
glorias militares de V. E., esta la virtuu que tan Ma­
ravillosamente contrasta con los principios crueles é 
injustos adoptados por los insurgentes , y este el se­
creto con que V. E. se concilia el amor de los pws-
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bles, hace mas duraderas sus reconqrústas , y gana 
cada día nuevos corazones , aun de ios mas ulcerados 
i¿e odio contra los defensores de la mejor y mas sa­
na de todas las causas. Y este es también el moti­
vo para que por mano del mui ilustre Señor Gene­
ral del exercito de operaciones de reserva consagre 
à V. E. este Semanario.zr Exemo Sr.rz El Editor 
de Guada laxara.

DISCURSO

Á LOS HABITANTES DE AMÉRICA.

Americanos: Libres ya de las cadenas de la 
violencia que nos impuso el Apostata mas rapaz y 
sanguinario, que jamas se ha visto , puede nuestra 
pluma en lo succesivo ser el organo de la verdad, c 
interprete de la justicia agraviada i ya podemos ha­
blaros en la efusión dé nuestro corazón^ y descubri­
ros nuestros mas intimos y verdaderos sentimientos, 
íln esta época desventurosa , en que los Exercitos 
¿el Rci triunfan por todas partes , en que la Insur­
rección declina con rapidez, cenvirtiendose, como 1» 
^^jeron los sensatos, eq un?s meras quadrillas de 
Vawdolercs, y en que podemos respirar de ios hor­
rores de ocho meses, es preciso aprovechar momen­
tos tan preciosos, y levantar con fuerza la voz, para 
desengañar á los pueblos miserablemente seducidos 
que correa precipitados á su ruina y á la del Reino 
entero^. Ya hasta aqui hai materia de llanto para to­
do el siglo. (Que corazón sensible no digo á la voz 
del Evangelio , sino á los gritos de la naturaleza, 
podrá recordar sin dolor lo acaecido en este periodo 
dé tribulaaion? Tended la vista, si tenéis valor para 
Eáccrlo sin experimentar las convulsiones del espan­
to , mirad todos los paises invadidos por los cne- 
RíigQS de nuestro sosiego. ¿Que descubrís, sino ios 
recientes y deplorables estragos , que han arrastrado 
«onsigo la anarquía, la confusion y el desorden? ro-. 
bos, saquees, dcpredaciov.es , asesinates, frv.t&s 



«ciagos y amargos de la proscripción mas atroz y 
mas injusta que el rencor, la irréligion, U iguo-. 
rancia, y la barbarie fulminaran contra millares de 
inocentes j unidos con nosotros por medio de los la- 
zQs mas estrechos de la religión, la naturaleza y 
la politica.

; No detallemos el quadro melancólico de tamaños 
atentados , ni tratemos de conmover la imaginacioa 
de las almas sensibles con la perspectiva lastimosa 
de unos males pasados, que no tienen ya ningua 
remedio. ¡Que mengua! ¡que borron eterno impre­
co al nombre Americano , si no se supiese con evi­
dencia que tales horrores solo fueron parto de unos 
pocos entusiastas ignorantes, sin religion, y sin 
principios, seguidos de un furioso y desenfreaada 
populacho ! Hermanos de' ultramar, avecindados en 
este suelo , los que habéis tenido la dicha fe so­
brevivir á esta catástrofe, la orden era estrecha y 
terminante, rigorosas las pesquisas , manifiesta la 
persecución contra los que os prestaban el _ mas 
ligero auxilio 5 y sin embargo innumerables de vo­
sotros habéis salido ilesos de la voracidad del in­
cendio: si no ha faltado un monstruo entre noso.tros, 
también ha habido corazoys - g^"-yir,ífaiitfjj^ngP'^? 
que frámiowurírffr’ffTi ^él^h'ró asilo á la inoce^^^^- 
sé’guida.

Americanos : todas las reyplucîones han sido 
siempre funestas y azarosas, todas han costado tor­
rentes de lágrimas y de sangre á los pueblos con­
movidos. Pero esta que estamos esperimentando no— 
edtros , está marcada con tales caracteres de crueldad, 
de iilfamia y de baxeza , que su historia jamas lle­
gará a la posteridad, sin que esta se llene de asom­
bro é indignación contra sus detestables autores. Sus­
citada por unos cabezas faltos de capacidad y de 
luces , que han obrado tumultuariamente , sin obje­
to fixo , sin plan ni regla alguna de conducta , pa­
rece solo trataron de- hacerse odiosos y despreciables, 
y de convertir la Patria en un teatro de luto, y 
de- desolación,'¡Ahí Patria, Patria amadada, á que
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abismo de miserias te ves abatida , ch la époea 
precisamente en que ibas á ser exaltada á la cumbre 
del expiendor y la 'prosperidad ! quando se te acaba­
ba de declarar pane integrante del Imperio Español; 
quando una perfecta igualdad de derecho iba á san­
cionarse , y se sancionó efectivamente , entre los ha­
bitantes de uno y otro emisferio ; quando tus hijos 
eran llamados á dictar leyes en el Santuario Supre­
mo del Congreso Nacional; quando se trataba, de 
reformar todos los abusos y mejorar tu constitución; 
en una palabra, de colmarte de todo genero de pri­
vilegios , franquicias, y quantos bienes podias apete­
cer para tu completa felicidad , bienes que én vano 
esperarlas de los espurios y desnaturalizados hijos 
que han desgarrado tu seno , introduciendo en tus 
entrañas el veneno mortal de la discordia.

España generosa , Madre sabia é ilustrada, la 
America'sera tuya eternamente; los impotentes esfuer­
zos de los Rebeldes , no serán jamas bastantes á 
romper una union 'de tres siglos. ¡Ciegos! amonto­
nando maldades sobre maldades, tratando solo de 
trastornos y devastaciones , no consiguen mas que 
hacerse abominables, y aceleran el suspirado momen­
to de su total aniquilación; al paso que Tu, guiada 
por los principios liberales de la mas sana potitica, 
has descubierto y seguido la verdadera y unica sen­
da que conduce hasta el corazón , y proporciona su 
conquista. Sin cnibarazarteio la obstinada lucha que 
mantienes contra el poder colosal del Tirano de Eu­
ropa , te has dado tiempo para acordar las medidas 
de hacer felices á ios habitantes de tus posesiones 
ultramarinas. Desde el momento feliz de la Instala­
ción de las Cortes, no has cesado de acumular be- 
nefteios sobre beneficios : pero el , de la • amnistia 
completa q'ue acabas de conceder á los disidentes de 
America , n» tiene exemplar en la historia de las con­
mociones populares, insurgentes j hasta ahora toda 
ha sido inútil para vencer vuestra contumaz resis­
tencia. Habéis perdido innumerables combates , ha- 
âieis padecido las m&s sagricnias derrotas-, auchd 



le vosotros sorprendidos, con las armas en la ma- 
n#, han perecido en los cadahalsos en castigo de sji 
rebeldía, los campos de Acúleo, Guanajuato, Calde­
ron, ürepetiro , Pajaritos, Colotíán, Zapotián, eí 
Grande, el Maguey , y tantos otros cubiertos de 
millares de cadáveres , os dan lecciones inutiles de 
escarmiento , la vida trabajosa, y errante que pa­
sáis huyendo de monte en monte, y buscande un 
asilo poco seguro de gavilla en gavilla, no os ha 
hecho volver en vuestro acuerdo. ¿Pero permanece­
réis sordos á las penetrantes voces de una Madre 
tierna y bondadosa que os ofrece un total olvido de 

fasado ^ y os admite á la reconciliación con los 
braíos abiertos? Si ‘contra toda esperanza insistis en 
no aprovecharos dé la gracia, ¡O que terrible es 
la lascinacion que padecéis! ¡qué deplorable vuestra 
insensata obstinación! se continuará

. ÎDEÂ DE LOS SUCESOS DE CARACAS,

Santa Fé y Quito.

Q'Uíindo ^^^creeig^u8_jaá„rfkfiujuaaua^^ufca,jli(g^gf^_ 
^bIes.4b-J»-AfflWWTncn^ p roced te ron úni- 
caínente de la consternaGÍon que causó en ella la 
invasion de los Fúndalos ca. las Andalucías se pa­
dece una cquivecacion peligrosa en la sana po­
lítica : es necesario examinar los movimientos sus- ) 
citados en aquellas regiones desde antes de este' 
desagradable acontecimiento para deducir la infi-j 
dtencia ¿c algunos facciosos.

En Caracas á pretexto de seguir á la Espa­
na en el cstablecîmiento de sus juntas, se propu­
sieron algunos individuos de aquella capital ganar 
la voluntad del pueblo para la erección de la que 
intentaban. En efecto, se suscribieron al plan el 
^íarques del Toro, D. Antoaio Fernandez de



Leofij Di Martin Tobar Potte , D. Vicente f 
D. Simofl Bolivar y otfos muchos.

Como. BO había en Caraeas los motivos que 
tuvo España para establecer sus juntas , fue muí 
'faci! descubrir las intencioHci de estos individuos, 
y por consecuencia tallar materia bastante, para 
^ue los jucee» Presidente y Regente de la real 
Audiencia procediesen contra ellos. Remitióse á 
España á León , J Caracas quedó tranquila ; co­
mo que la mayoría de los vecinos maríifesíó desde 
el principio su indignación en Contra de los novadores.

La coBducta de ia Junta Central fue tan con­
traria á las máximas de aquellos fieles habitantes j 
que vieron regresar á León cotí el título de Mar­
ques , coB la Cruí para su hijo, y cob las ora- 
tiímodas facultades para disponer de los cauda­
les públicos sin mas responsabilidad que la mis­
ma Central. Fue este regreso un» sorpresa ge- 
Meraí , como que era poner en su mano todos 
los arbitrios de realÍ2ar su antiguo proyecto.

Asi sucedió, puntualmente : valiéndose de la 
llegada de Montufar, hijo del Marques de¡ Selva 
alegre, revolucionario de Quito , y del Capitan de 
fragata Villavicencio ( ambos na.turales del . Virei- 
tiato de Santa Fé ) dispuso Ja. erección de ^u 
premeditada junta el 19 de abril de 1810, cu­
yas circunstancias ya se han publicado en esta 
ciudad. El Capitan del buque que conducía á 
Montufar y Villavicencio, para avisar en Santa Fe 
«l nuevo establecimiento de la Regencia y pro- 
stmidad de las Cortes, apenas vio lo. que sus pa- 
eageros executaron en Caracas, se hizo á la vel» 
sin esperarlos.

Esto casualidad f«e de mucha importauGia pa*



ta îos întiovàdorcsî formaron de común acuerdo 
ios plane? que debian seguir Cartagena j Santa 
Fé y Quito , y despues sigaierca á sus destinos 
para éxecutar personalmente en estas provincias 
todo su contenido. Llegó Moatufar á Quito , el 
que ya se hallaba sosegado de la revolución de 
1809 , pero en pocos dias consiguió volver á 
encender la hoguera, y establecer de nuevo la 
junta (que es la que hot pide á las Córtes se 
le conceda lo que se ha visto en el Redactor 
número 122. ) esta determinó inmediatamento 
ata.çar á Cuenca porque no quería admitir sus 
máximas , ni mirarla sino como á junta erigida 
por sí y de acuerdo con la íe'^añÍa'Té, la que ; 
trataba de declararse indepediente de Sspafia, 
como en efecto se declaró.

He aquí las resultas de l«s desaciertos de la 
Junta Central y pasada Regencia; que sin aten­
der á los informes é instrucciones de las perso­
nas de conocimientos, .han dk.pu>ftt^ «^arprialmpn-. 
t£ja,.jai:««ww-tK?^^ juntas dcsidentesT^'n 
nunca se hubieran visto sino se mandasen allí 
aquellos sugetos, supuesto deque la mayoría del 
pueblo no quería se variase de niaguna manera 
el antiguo gobierno.

Pero de este error en aquella fecha hemos 
pasado á otro en la presente. Aquellos comi­
sionados, abusando de la buena fé de nuestro 
gobierno, executaron sus planes á todo su salivo: 
para sostenerlos se nos quiere persuadir e«' el 
dia que en lugar de la fuerza armada se use 
de toda clase de condescendencias : se pondera 
à se denigra la opinion general de aquellos ha- 
Wtaates , siendo asi que ao és mas que la de



ÙR cortísimo número úe indÍTÍúuos que hacen habíar 
ak pueblo lo que íes acomoda para consumar susplanés^

Es necesario estar enteramente ciegos los 
que nos gobiernan, para no conocer el resul­
tado único de su credulidad. Santa Fé y Cara­
cas se han declarado enteramente independientes^ 
y Quito pide que no se le mandan sino criollos 
los empleados, que es decir, no quieren á niá- 
gun europeo í quiza aun ño tiens redondeados 
todos sus planes como las dos anteriores pro­
vincias , que al principio del establecimiento del 
Congreso teaian el mismo lenguage, y por él fue 
auevameate engañado mandando á Caracas á D. 
Feliciano Montenegro, Criollo de allí, pára que la 
persuadiese á la union , el qual apenas llegó se unió 
á la desunión, según dice la gazeta de Caracas 5 dé 
febrero, ignorando hasta ahora el motivo que lo ha 
vuelto á regresar acá despues de haber pedido a 
aquella junta lo admitiese en su seno.

Á pesar de estas convencimientos y otros 
que se ira» expresando, aun hai Europeos tan 
ioFtóne? que creen es este lenguage opuesto 
al de la verdadera conciliación con ios desi­
dentes siendo asi que si se oyese al común de 
los Pueblos que se ven obligados á obedecer 
aquellas juntas diría lo mismo, como lo dicen 
varios naturales que se hallan en esta ciudad 
prófugos de aquel intruso Gobierno , y como 
lo han pFobado varios pueblos de Caracas, 
Cuenca y otros de las densas provincias que 
desean les mandemos la fuerza armada y no 
condescendencias que solo sirven para ver aca­
so los mas horrorosos resultáis en los paí­
ses referidos y en los de Chile y Buenos 
áires que corren la misma suerte. Se continuaro.

Cádisi : Imprenta de Quintan».


